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,

Con este título y con una candidez paradi­
siaca, publica El Correo d�l maestro Ferre�
ras

, �lgunos "párrafos qne traduce de TIte

Times y que, para los que no saben leer entre

renglones, conceden patente de �lii)10mático
al almibarado y perfumado señor M .iret.

,

Hé aquí dichos párrafos:
"No siendo el Sultán de Marruecos como

saben todos, y nosotros particularmente, y
con reciente motivo, materia dispuesta á ceder

á los argumentos ni á la presión, su respuesta
á la Nota que le dirihió a principios de Octu­

bre el gocierno español, ofrece- singular ísimo
contraste con el resultado que dieron nues­

tras infructíferas negociaciones;' y demuestra

que, ya que no por nosotros, S. M. sheriffiana
puede ser traído á buen camino

_ por aquellos
hombres de/Estado que ;saben acercársele y
ha-cerse oír de él, cosas ambas que los minis­

tros españoles nos están demostrando conoc�r
perfectamente.

'

Cierto es que el Sultán, ha sido algo tardo­

en contestar; mas tambien debemos tener en

cuenta para explicar su demora: en cumplir'
una tarea ingrata para cualquier hombre y

más para un oriental, que se hallaba en ope­
raciones y muy. lejos del asiento ele su córte.,

Pero no es menos cierto tambien que su res­

puesta- llegó, y'que su contenido debe y puede
,ser considerado con legítima satisfacción por
todos los españoles que no se hallen bajo la

influencia delaluvión patriótico y que-se dan

cuenta de las cosas con espíritu sereno. El

Sultán dice en su carta q�e condena en abso

luto cuanto han hecho los riffeños; anuncia

que ha despachado ya un dignatario de su
� 'l

córte pata que les mande en su nombre cesar

en las hostilidades contra la plaza, )! concluye
manifestando que prepara un ejército para
"que, si sus órdenes no son obedecidas, las

haga cumplir por la fuerza.
Este verdadero y señalado 'triunfo del mi­

nistro de Estado español, parece molestar á

una parte de la prensa, director,: ó dirigida
por lo que puede llamarse opinión pública bu­

llanguera. Esa prensa pide con. grandes cla- -

mores á todas, horas medidas de rigor contra
Marruecos, y. ofrece singular contraste con 10

que desean y piden' cuantos se hallan ir��ues- '

t0S .e 11 la cuestión marroquí y en las necesida_
des de la misma España; como que todos los

riach, vistiendo elegante uniforme diplomático; ! sidouia, que costeaba una expedícion dirigida
el otro un italiano, en represen tacion de la i

contra Africa. Melilla .quedo agregada á los

Triple Alianza; el terce�o un hombre ce largas Estados del duque, y fué nombrado' alcalde

políticos prácticos' y los diplomáticos de _n-iás
¿rédito se hallan unánimes en el deseo ele

mantener el statu quo en los dominios del

'Sultán.)
O la inserción deTos anteriores p�4rrdfos

han costado su dinero al señor Moret é, si.

proceden de la redacción del diario Iondonen-

se, son la ironía más fina y sangrienta de la

desdichada gestión de nuestro ministro de I�.s�
tado; el cual parece que i¿nora lo ciuC todo el

mundo sabe: esto es, que las
_

notas del Sultán

de Marruecos son dictadas por Inglaterra y

por la triple alianza, que pretenden no sola­

mente el. statu quo sino tambien despojar" á

España de su legítima.. influencia' en el imperio
del Mogreb.
Presumíamos que las gestiones del anglofil?

señor M�ret serían del agrado de los ingleses;
pero no podíamos sospecharque la satisfacción
de :éstos llegara hasta el punto de que el dia­

rio más acreditado y_ de mayor, circulación,
aún a riesgo de 'comprometer su seriedad, pre-

, tenda colocar al ministro de Estado á la altura
de los Mcttenich, de los Talleyrand, de los

Palrnesrtóu y de los Bisrnark.
Si la vanidad del señorMoret se satisface Icon las alabanzas de los ingleses, COD su pan

se lo coma; pero que no olvide que el país es '1
de contraria opinión; y que I

,Si el país no aprueba, malo;
'Si el moro aplaude, peor.

Pues, moros é ingleses, son una rDi�mél cosa
en la cuestión presente.

EL JUEGO Y LA GUERRA

EH el fondo de un aposento, decorado mi- _,1tad á la inglesa y mitad á lo marroquí, se ven

sentados en derredor de una mesa cuatro gra­
ves personajes. El uno es Sidi Mcrete-Agna-

l' 'res; como que es el. interés de España. Dos
1 personajes más presencian el juego, aunque
'sin tomar parte en el. El uno se llama Equili­
brio Europeo � al segundo se le conoce con el

110:1.1bre de Neutralidad Mediterránea..
El jugador de blanco alquicel acaba de dar

las cartas. El de la casaca encarnada hace

disimuladamente guiños y cucl1monas' á la

Triple. Sidi-Morete, que ha visto el basto en

puerta, se refocila pensando que va á "llevarse
lo del plato can solo.

En otra mesa inmediata un bravo general
trabaja afanosamente estudiando planos y'más
planos, y haciendo combináciones tácticas _

y

estratégicas con soldaditos de plomo. O los

calcules no le salen como desea, ó no sabe

por dónde se anda.

Porque de vez en cuando se aproxima ner­

viosamente á la mesa ?e juego, .observa lo

que pasa en ella y vuelve á la suya para en-
"

tregarse á nuevo examen ,y á nuevas combina­
ciones .. Y de vez en cuando también los juga­
dores se vuelven para ver los afanes clel gene­
ral y burlarse' de ellos.
De repente �e oye un rumor de' voces que

se va acentuando: al principio ni los jugado­
'res ni el general prestan al rumor atención;
pero las palabras decoro nacional y opinion
publica que se perciben claramente, 'ponen en

dispersión a los que juegan á los naipes y al

que juega á la estrategia.

patillas rubias y casaca encarnada; el cuarto

viste t9Janco alquicel, y' sus facciones son

acentuadas y enérgicas, y su barba roblada,
abundante y negr�¡ Juegan un tresillo inter­

nacional, y perrnenccen silencfosos y sér ios,
atendiendo no' más que á los incidentes de la

partida. Ell vez de las, consabidas fichas ma­

nejan monedas de oro -de las llamadas libras

.....;;.....esterlinas.
En el plato hay una pue�t� de mucho inte-_

-.-

MÉLILLA

Su historia desde que la conqu¡�taroIl los españoles
HASTA EL OlA

El'I7 de Septiembre de I496 se-apoderaron
de la plaza los españoles, mandados por Pe­

dro Estopiñán, teniente' del duque de Medina-

de ella Gómez Suarez.

El 7 de J mio de 1556 fué incorporada á la

corona de España, y Felipe TI envió corno al­

caide y capitán general á D. Alfol�S� de U rrea.

Hostilizada constantemente por 103 moros

su guarnición, casi olvidada por Espafla, vivió
el continua lucha y sufriendo á menudo gran- '

de; escaseces por las dificultades para propor­
cion:ll.·3e viveres.

El 4 ('e Nov:einbre de J 73 1 fue sorprendi-



da la p�aza por los nV)fOS, que con gran tra­

bajo pudieron ser arrojados de ella.
En 9 de Enero de 1636 las 'autoridades rc­

presentaban al rey que les remitiese de Mala­

gét á la mayor brevedad bastimentes, de que
carecían en absoluto, porque si el envío se re­

trasaba tendrían que «ir á quitar á los moros

qu'é comer, en cuyo caso se aventuraba la se­

guridad de la, plaza». En varias ocasiones tu­

vieron que hacer esto, muriendo en las sali,
das lo mejor de las guarniciones, y en dos

ocasiones, en 1646 y en 1649, hasta perecie­
ron los gobernadores, don CarlosKamirez de

ArcllanQ, en la primera, y en la segunda D.
Luis de Sotornayor. '

El 5, de Agosto de ,1660 sufrió Melilla un

espantoso terremoto que destruyó casi por
completo las fortificaciones, y viviendas, con

lo que la situación de la plaza fué aun mas an-

\

gustiosa.
De 1661 á 1669 fué extrema la escasez de

víveres sentida, y al mismo tiempo arreciaron
los ataques de 10s motos con tal furia, que to­

maron y destruyeron el fuerte' avanzado de

Santo .Tornásde la Cantera. En 4 de Septiern­
be de 1678 se perdía también el de San Lo­
renzo, y el 12 de Marzo de 1679 había que

abandonar, destruyéndolo: el de San Francis­

C(J, después de una heroica defensa que hiele­
ron durante un mes 17 hombres.
El 31 de Agosto del mismo año atacaron

los moros el fuerte.de Santiago exterior. Los

25 defensores hicieron prodigios de valor, y
cuando ya no pudieron resistir más, prefirie­
ron velarlo y volar con él, antes que entre­

garlo, el 14- de Septiembre.
De 1680 á 1694, aquellas sufridas guarnic'io­

nes pasaron meses enteros con una libra d.e

pan diaria por plaza, al mismo tiempo que te­

nian casi constantemente que aguantar las

acometidas de aquellas tribus salvajes.
El 3 de Septiembre de 1694 puso sitio á

Melilla con" numerosas fuerzas : Muley-Ismael,
rey de Fez, y como fuese rechazada heroica­

mente la 'acometida por la guarnición, más

miserable entonces que nunca, estableció un
.

riguroso bloqueo que duró muchos años.

Los 23 hombres que defendían el fuerte de

Santiago interior consiguleron rechazar en I�
noche del 30 de Abril de I697 el asalto in­

tentado por los moros, que llegaron á cegar
los fosos y á aplicar las escalas á las mura­

llas.
El 2 de Agosto de 1715 nuevo ataque, qUI2

fué rechazado, y� tras el estrecho cerco hasta

17-f6 y un nuevo bloqueo que duró hasta

1727. En este mismo año las kabilas vecinas

ec�aron á pique los barcos, que constituian el
único medio de comunicacion de Melilla con

España.
A pesar ,del. tratado de p'3.Z entre España y

Marruecos de 28 de Mayode 1767, siguieron
,las cabilas, independientes en realidad de la

soberanía del sultán, hostilizando á Melilla,

Aun no había pasádo un año cuandoapre­
,-

saron una de las e-mbarcaciones de la plaza,
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con perdida de un oficial y 11 individuos de

tropa.
En DIciembre de 1774 el saltán Sidi-Moha­

metben-Abdalá, al frente de un numeroso

ejército, ponía á Melilla el cerco de que ayer

hablábamos, y que continuaremos refiriendo

por extenso en días sucesi vos.

Los convenios y tratados de paz celebrados
desde 1780 á 1799 .no libraron á Melilla de

las continuas hostilidades de los ritfeños, ja­
más sometidos por completo á la soberanía

de los sultanes, aun dado caso que estos pen­
saran lealmente contenerlos y castigarlos en

sus dcmanes contra España.
La situación de la plaza sigqió siendo la

misma por la enemiga de los moros, y aun

peor cuando á consecuencia de la, invasión
francesa España uo pudo atender á aquellas
posesiones, ni aun en la escasa,medida que
antes.

A los ataques de fuera uniéronse también

las conspiraciones interiores, originadas en las

privaciones y alentadas en cierto modo por
las luchas políticas de la Península.

Ocasión hu-bo en que los habitantes de Me"

lilla se vieron tan escasos de víve�es que tu­

vieron que .contentarse con cuatro onzas de

habichuelas por ración, y aun de esto sólo te­

nían repuesto' para' cinco días.

EN. Marzo de 1812 fué descubierto un com­

plot fraguado en el penal con inteligencias en

la población, cuyo objeto era saquear ésta, y
después de asesinadas las autoridades, entre­

garla al. Extranjero ó á los moros.

Descubierta la conspiración, era fusilado en

la de dicho mes su principal Instigador D. Ra­
món Jimenel.
En Octubre de 1829, y cuando la intención

declarada de los Gobiernos españoles de

abandonar la plaza hacia mas triste la situa­

ción de esta, fraguabase otra conspiracion.
En 1831 era uhogado otro proyecto sedi­

cioso.

Convertida Mejilla en depósito de prisione­
ros carlistas, fué víctima de una insurrección

promovida por éstos con inteligencias en la

guarnición y en el presidio. "

Triunfante la sublevación en Diciembre de

1838, quedó en poder de los carlistas la plaza
hasta Marzo del año siguiente,_en que la entre­

garon con la condición de que se le� dejara en

libertad para incorporarse á las filas del Pre­
teñdiente.
En 1840 uníeronse á la e,scasez de víveres y

á conatos de nuevas sublevaciones del 'presi­
dio los encarnizados ataques

.

de los riffeños,
que llegaron hasta á, degollar á toda una guar­
dia avanzada, al mismo tiempo que hacían
teatro de sus pira tedas la ensenada de Botoya
y e-l cabo de Tres Forcas.

Los moros seguían embistiendo y la guarni­
cion haciendo salidas heroicas, como las de 16

de Marzo y 14 de Junio de 1�48 y 7 de No­

viembre de r84); pero el descuido, de la Pe­

nínsula hacía ineficaces aquéllas y alentaba á

nuestos eternos enemigos.

El mando del brigadier D. Manuel Bueeta,
inaugurado en 1854, señala una nueva políti­
ca, debida más á las 'condiciones de este go­
bernador que á ua cambio en la manera de

entender en nuestros Gobiernos, la única que

,hay que seguir en los asuntos de Africa.
El general Buceta castigó tan severamente

á los riffeños, que aun se pronuncia allí su

nombre con respeto. De tal modo se impuso,
que por primera vez dióse entonces el caso de

que los cautivos españoles fueran devueltos sin

rescate.

La gloriosa, aunque
- estéril, campaña 'de

1859 á 1860 ti-ajo la ampliación de los límites

jurisdiccionales de Melilla, consignada en el
convenio de 26 de Mayo del ultimo de dichos
años y ratificada en el de 30 de Octubre de

1861; pero á pesar de estas estipulaciones, las
kabílas han venido peleando por disputarnos
unos cuantos palmos de terreno, y la incuria

y la inutilidad (fe nuestros Gobiernos han tole­
rado la ne�acion de innegables derechos, y 110

han castigado, como se debiera; las a tre vidas

agresiones de los moros, que se han acercado

con frecuencia hasta las murallas de la plaza.
y así hemos llegado al conflicto actual.

Variedades
POR SI ACASO .....

"'-

-Pepe-- dijo, la condesa tocando suave­

mente en el hombro á su marido, que dormí­
laba en UI1 sillon al lado d€ la chimenea.

�¿Qué pasa?-dijo él incorporándose.
-¿No vas al club? Son 'muy cerca de las

siete,
-Te agradezco que me hayas despertado,

voy á vestirme. ¿Y tú, qué piensas hacer esta
noche?

-Es nuestro turno eu el Real, y si viene

Luisa, iremos un rato. ¿Tú. no vas al palco
con nosotras?
-Veré si puedo. Por ahora V?y á vestirme.
Media hora 'después, el conde, envuelto en

su gaban de pieles, se acomodaba en su berli­

na, diciendo al lacayo:
-,-Al Veloz ..

*

Cuando el ruido del carruaje anunció que el
conde se alejaba, alzóse el portier del salón en

que había quedado la bella condesa, y la ca­

beza rubia de una mujer jóven asomó por amo

-¿Se ha idor-v-preguntó á media voz.

-S�, Luisa; entra.
-¿Insistes en tu plan?
-Sí. No hay pellgro alguno, y además Lu-

. ciano me ha prometido ayudarme.
-¿Lo crees seguro?
_:_Vaya, y necesario. En toda esta tempora­

da del Real, no he conseguido que me acom­

pañe un solo día al palco, por irse al Velóz.

[Dichoso Velózl; no sé qué tiene para nuestros
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maridos, y después de todo debe ser muy abu- Inido. Pero esta noche, sí me acompaña, Vaya
51 me acompaña. Ahora, voy á vestirme yo
también.

-Que eso no me importaba á mí - dijo el reír al amor.

criado.v=Que yo preguntase' por el marqués Cuando vá acompañado de suculentas ma-

de la Ensenada, que ya lo demás no era .cuen- gras, es procurador de salud, de vida, de an-

ta mía. ¡ chos pechos, donde los pulmones funcionan
Todo el mundo escuchaba con curiosidac1 "JI con cadencia amplia, elástica, poderosa.

este diálogo, y entre todos, quizá con más I _¿Qué vino es el mejor? Todos S011 buenos,
atención, Luciano de ou-, el mas alegre y ,1 menos los malos.

más bromista de los socios que en aquellos Blanco ó negro, del color del oro ó del ma-

momentos conversaba con el conde. l'
tiz de la violeta, uno y otro, el Jen:z y el Val-

-Yo creo que eso es un camelo-e-dijo una .depe ñas, brillan, con incitante provocación,
voz. l, entre las redondas paredes del cristal de una

-No.:._rep licó LuciJno-este es un lío. Eso I copa.

de marqués de la Ensenada, es nombre con- ¡ Dond: hay una botella, está la alegría.
vencional, Ya verán ustedes. Voy á tomar el I Cuando un tapón salta, el corazón brinca. Fa-
hilo.' I r a los oídos del borracho no hay salva que re-

=¿Pero como? ¡ suene con más enardecedor entusiasmo que el

�Nada:-.IDás facil. Me acerco al aparato y ¡' tiroteo de los corchos que oprimen el Cham-
me hago pasar 1:>01' el de la Ensenada. ! pagne en su cárcel de vidrio.
y sin esperar más, se dirigió rápidamente I No es de olvidar tampoco, por lo democrá-

al apa_!ato. Pocos mjnutos después volvía, pu- 1, tica y silenciosa, la esbelta caña de manzani-

diendo apenas hablar á causa de la risa. I ;lla, esa azucena de oro verde.

-:¿Qtlé hubo? ¿Qué hubo?-ie pregunta'ron I
En mallws de ul].a macarena es un talisman

todos con iriterés y rodeándole. de, ventúras, un surtidor de aradas un nido
-Pues tiene gracia. Luego que me anuncié 1I de coplas.

' b'

como el marqués, una voz femenina me pre- ¡Ole ya!
t' E t" S" V \'d 1 ¡Vivacivinolgun o:=¿ res ur- 1.- en ensegUl éI" por- ,

que y,a se ha ido Pepe.- Oí algo como risas
I

¿Qué seria el mundo sin él?'

de mujer, y se cortó la comunicación. Un valle de perpétuas tristezas.
Una carcajada general contestó á 'la rda- La alegría del cielo desciende á la UV¿}. por

ción de Luciano, y entónces Conlenzaron los medio de los rayos del s�l, que maduran el
comentarios. pámpano y endulz�n el 1 admo.

Claro se reían de Pepe. Si aun no somos ÍcHceoS por cOl1Jpleto, es

-Qué gu;)to, que no mt; llamo Pepe. porque todavia hay labios que no pueden en

-Pues yo me llamo Pepe, pero no soy ca-
vino apbcar la sed. Aún el vino, abaratado,

sa do. cuesta dínero. Aun no corre con;o arrua de IrIS.

, b U

'fuentes.
o

*

El club estaba lleno. Unos socios jugaban
al tresillo ó al wisth, haciendo tiempo mien­
tras se abría el comedor, Otros' conversaban

alegremente en los salones. Se oyó el timbre

del teléfono, y -pocos momentos después, un
criado entró preguntando:

,-¿El señor marqués de la Ensenada?

�¿El marqués de la Ensenada? - dijo uno.

- -Sí, señor-contestó elcriado.-Le 11<l1n<.1..n
; al teléfono.

-Pero hombre, si el marqués hace siglos

_1que se murió.

=-Llamarán á la calle del mar-qués de la I
Ensenades--rlíjo otro, � f
-Señor_'_contestó el criado-ya he dicho a

la seño+a que habla, que aquí no hay ningún
señor que sea ("1 marqués de la �nsenada.
-¿Y qué ha contestado?

-Pues yo sí, pero mi mUJ'cr está en la. hIe­l!:>

sia y desde allí no llama á nadie.
Pero algunas fisonomías se nublaron,' y á

poco oyéronse dos ó tres coches del club sa

lir precipitadamente.
*

•

El,co�1de entró en su casa de vuelta, y al

,

�_""=-I"-='="-=::-="'='��':�����-=.=c.-==-'Cé��="�'=:""é'�:'·�entregar su gaba» al criado, díjo á la ccndes'a
. �,T .). �'

que apeTeció 'en aquellos momentos por allí,' J l� oucias
seguida de Luisa:
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-Pensé mejor, y, he resuelto venir á comer

co?tigo para irnos después al Real.

�-::jB(.;ndito sea Dios, Pepe! ¿Qué santo. aje

habrá hecho este milagTO?
y furtivamente dirigió á Luí�a una mirada,

en la que podía haberse leido todo este
cuento.

EL GENERAL RrvA PALACO.

"EL PARAlSO DEL BORRACHO

Me dijo ayer un bebedor iucorrer-ible:
.

o

-St: ha abaratado el vino. Los descendien-
tes de Noé estamos de enhorabuena.

¡Qué hermoso es el vino! Sin él, el hombre
sería un pellejo de agua. Con él, es una má­

quina de energías, un horno de ilusiones.
Cuando el vino vá mezclado con Fól vora,

produce la gloria militar.
Cuando va impregnado en besos, hace S011-

.

El dia en que el vino llene nuestras til1."J·:·<;;_ ti .1'J)

expulsando de eUas el líquido del Lozoya, ya
nQ será entonces un suefío imposible la dicha
terrestre.

La tierra será un pa.caiso.
JasE DE SILES.

Se ha publicado el núm. 33, año XIiI, de
«La Pe-";"t·, V·,; 1 J, •

" ..
'-

�.'�'
a. :,l1co,a y ce Agncultura», pe-

riódi co Qecemd de mucho interés tiara jos ce1_'¡" <.-t,....,� ,�-

mcrciantes en vinos cer�·":l.l",� ac ':1'0 l' -

, �,C "oCl, u C:Lt:S anas y
uermís Droduetos de la ti'erra ��,

1 ' '-.11 L, ",.:-'>1 come} para
los � "'1';' '+ .'

:::; db"CUJLOreS en general cuaicuiera que sea

el cultivo á que se dediquen.
'

DespUéS del editorial: cosechas, mercados
y noticias, que pueden Ilarnarse de actualidad,

-

viene la última sección con 4 páginas de folle­
tín que forman un libro de 144 al año, donde
se insertan noticias de interés en cualquier
tiempo por referirse .:í adelantos y espeticn-
das cOíllprobé!das que no pierden nunca la
oportunidad. El coste de esta susc.rición no r

.

1
I ,

un ano so o es 8 Ppoetas y pu ede Ii I�.:J c,. C\_'�." peCJfSe a

administrad,or de la citada Revista, Plaza del
Pilar 14_:_ZARAGOZfL

*

Po" asuctclo del Consejo de gobierno del
Banco de España se ha puesto en circulaciún
una nueva serie de billetes de 500 pesetas, que
lleva la fecha de CO 'de Enero.de I884.

*

'-. lIf.

Co n tador -telefonico.
Las e:11prcsas elecctricistas han discutido

much<i.s veces la utilidad de un contador tele­
fónico que midieraJa' duración total de utiliza­
ción de un teléfono, que permitiera á las Corn­
pañías cla�ificar y hacer pagar á.sus abonados
de un.i manda proporcional á la' "utilizaciSn de
las líneas. Los SI'CS. Mix y Genext, de Ber lin ,

han construido últimamente un contador hora­
rio dé este género: Es un" simple r'eloj cuya

péndu�a, \se detiene ó pone en funció¡1 por el

rc�_cptor, de suerte que no marcha ,sino mien­
trdS duran las conversaciories. Un signo' espe­
cial accionado por el muelie del aparato; indio
ca �uilJl_lo el abonado debe darle cuerda.

Si éste no tiene cuerda, el abonado no pue­
de hacer uso del teléfono porque no Sl' verifi­
ca el con tacto con la línea.

� ,
I

la casa núm. 17 de la caile An�há propiedadde D. José'Válenzuela�' "

)

En la mis"ma casa darán razón."I
1

-

SE VENDE
La. obra, (i n,evuluc{oH frH uceSH l) por Tilw!·s.

"

J�a (�el Cunsuladoy El Imperio, (pie e::¡ C01J­

tln�aClOn de la anteriol', pOI' el rnislTI') Hato!'.
o

II()I'Ii1il!l <l¡{lbas ouras,;¿:¿ tomos eilc!ladf�r-
lw'dus tl!.l. pasta y St) '(!c{rán liwy Ual'iitas.
Adernils n n « Ui-<.�(�iOlla' io de Agl'i(�(j 1 turro»,

f'll 7 toUlOS de g'ran tiill1uño;' tambipu eu('wí-
deroCldo en pasta.

...

En la. Admón de este periódico dnrún
raZÓn .

" ESTEPA,- IlJlp. de EL Ecu á cargo Je A. HeniJoso
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l�.\ I-JI-' f(�f\ 'Jll� Gf\S-Ef'S.-\S
TITUt-ADA_ «LA AgTAP�NSE»

DE

D. CA'RLOS lLAMAiS y MUÑOZ.-·ESTEPA
I ..as gaseosas de esta fabrica compiten conlas de las mejo­

res, debido, no solo-ála:s'buenas máquinas conquecuenta y- al
cm pleo -de excelentes materias, sino tambien á los procedi-
mientos que se siguen para su elaboración.

.

CLASES.-I.as hay de zarzaparrilla. naranja, fresa, llmdn, cidra. c�rezas, fram­
buesa, grosclla, mCIOC{lLón. peras, piña, plátano, a�ua de Sctz, y se,faur_lcan de cuan­

as clases se deseen.
pa t.CIOS.-'- ¡'riO- ptas . docena en fábrica 1 'i5 Y ptas. tras'adandolas al punto que se

dcsigllC.- Las botellas .sen de lapoil 'automauco. �istema Hylands. - Al no devolver
113 �a�cps se ahonaran 50 SélHs pcr cada, uuo.

L�A
PIHlíIODI(:O nI! ItIOI)ilS PARil SJiÑOR�S-

.

Dos ediciones quincenales.

.

Edrción econorll'ica,-24 números con más �e 2000 grabe­
d os al año conteniendo rnodelos de toda clase de prendas de

vestir para señoras, '_o señoritas, y' niños: ropa
blanca, oauastillos, canastillas, ro"pa de cama

s-rvicios de mesa, de tocador etc -s además to ...

da' clase de labores, de señora,
't 2 hojas de patrones trazados, eonte.niendo ,

además de una infinidad de iniciales, eifras y
_._......, ....._..-;:'IIii_ a.lfabetos , -,200 patrones di tamaño natural y

mas de 400 dibujos para bordados y labores á la' aguja etc.

Precio de suscricióu: Tres meses Ptas. 3'50; Seis meses

Ptas. 6-75; Un año Ptas. 1'3.
.

_

Edición de lujo' -.Contiene los mismos elementos que la
Edición económico V además 3"6 figurin(ls iluminados. ,

,

Precio de suecriciéu: Tres 'm'eses Ptas.. 5'75; "'�eis meses
Ptas. '11;' Un año Ptas. 21.

Se suscribe en la Librerla Gutenberg, Prlucipe, 14, l\fAmUD. /

,

apeles de todas clases, sobres, li­
bros en Llaneo y rayados, libre­
tas, 'facturas, tarjetas, ,toJo bue-

, no .y barato.En la ifnprenta de Antonio
Hermoso, Estep u.

Tiene una accion especial sobre el estómago, al cual fortiflca sin irritarlo, CllYO estado espasmódico calma. .

.

Es excelente para �p»gar-lli sed, las gastratg-ias, diarreas biliosas, vómitos espasmódicos, afecciones verv!osa, quemaduras, y para combatir re 1

-mal (h� piedra.
Se vende en la Farmacia de D. Carlos Llamas.-.'Castillejos, 6.-ES'TEPA


